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La textura como recurso expresivo 
The texture as a expressive resource 
RESUMEN 
 
La  textura es la característica particular de las superficies externas de los objetos. El 
presente trabajo tiene como objetivo destacar su valor como recurso plástico y factor comunicativo, 
pues, la textura no solo es un componente de lo formal, sino que también es una parte importante 
para la expresión plástica, por cuanto esta permite una  personalización  del objeto artístico por 
parte  del escultor, quien dota  a sus obras de características propias, como una huella, que es  parte 
definitoria de la obra artística.  
 
En el mundo que  habitamos todo tiene textura, la que, a lo largo de la vida de cada individuo, se 
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The texture as a expressive resource 
ABSTRACT 
 
Texture is a particular characteristic of the external surface of an object. The present investigations 
objective is to emphasize its value as a resource in the artistic creation, and its form of 
communication. Not only is texture a formal component, but, it is also an important part in the 
artistic creation. It allows the sculptor to personalize an object. The sculptor equips his piece with 
his own characteristics. Like a thumb print, forming part of the pieces composition. 
 
In the world we live in, all material has texture, which, as every individuals life takes its course, it 
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 La textura, a pesar de constituir un importante recurso para la expresión artística, no ha sido 
abordada  en su real dimensión incluso por quienes han estudiado a la escultura desde sus valores 
conceptuales y formales.  
 
 En la escultura, la textura es un medio por el que el artista evidencia su estado de ánimo, su 
carácter o su preferencia estilística. La textura no solo es un artificio usado por él a partir de las 
particularidades plásticas de la materia; en la obra artística también es el resultado de conocimientos y 
experiencias acumuladas en la producción plástica; a manera de huella que cuenta la historia de vida 
del artista.  
 
Tanto ha sido utilizada la textura desde las primeras etapas del hombre, que ha sido 
considerada como un lugar común, un segundo plano de valoración estética, que no ha sido motivo de 
especulación plástica formal. Es por eso que su estudio es importante, para que la  reflexión sobre el 
objeto artístico no sea un acto ligero. 
 
La textura ha estado siempre presente en nuestro diario vivir, desde que nos levantamos hasta 
cuando descansamos, por eso  es importante que, como aspirantes a artistas, conozcamos sus 
posibilidades estéticas y formales, pues, de alguna forma, estas influirán en el desarrollo, significación 










1.1.- Definición   
 
El ser humano siempre ha mantenido una constante relación con su entorno a través de los 
sentidos, especialmente la vista y el tacto, los más apropiados para reconocer las diferencias y 
particularidades de todas las cosas que le rodean. A una de las características particulares exteriores de 
las cosas  se la denomina textura,  la que está siempre presente en todos los objetos existentes  en 
nuestro alrededor. “Se llama textura a la calidad superficial de los cuerpos, ya sean sólidos o líquidos.” 
(Velasco, 1976, p. 43).  
 
La superficie y el contorno de un objeto presentan características que son particulares de la 
materia con la que están conformados.  Sin embargo,  especialmente los producidos a través de nuevas 
tecnologías, engañan no solo al sentido de la vista sino que también siembran dudas al momento de la 
comprobación táctil, por su apariencia que, a veces, es una mímesis del mundo natural. El siguiente 






Placas de vinil Madera policloruro de vinilo o PVC 
Nubes Algodón agua en estado gaseoso 
Automóvil Metal fibra de vidrio 
Muebles para el baño Plástico madera 
 




  Esta “calidad superficial”, como la denomina Velasco, no define la composición  de la 
materia; tampoco su estado. En otras palabras, la textura no siempre guarda una relación lógica entre su 
apariencia y su composición. 
 
El reconocimiento y familiarización con la materia a través de la textura es el resultado del  
análisis que el ser humano realiza, a veces instintivamente, previo al primer acercamiento con un 
objeto. Para este primer contacto, en la mayoría de los casos, es la vista el órgano encargado de 
efectuar  tal reconocimiento, ya que “El modo en que una persona mira al mundo depende tanto de su 
conocimiento de él como de sus objetivos, es decir, de la información que busca”  (Hochberg, 1972, p. 
89). 
 
El ojo humano es un órgano complicado en su funcionamiento y no difiere mucho, en 
apariencia, con el mismo órgano de los demás mamíferos.  Una de sus cualidades es la capacidad  de 
percibir diferencias entre los objetos, percepción que, según la autora Cecilia M. Alonso, “… es la 
interpretación o discriminación de los estímulos externos visuales…" (Alonso, 2011, Percepción 
Visual apuntes, descargado en Mayo del 2012, de http://es.scribd.com/doc/55978510/Libro-
Percepcion-Visual), Esta definición de percepción visual denota la importancia de factores y órganos 
que intervienen en el reconocimiento de una superficie, a lo que hay que acotar que ni el ojo ni la luz 
son  medios  exclusivos o indispensables  para el reconocimiento de la textura  y de nuestro entorno. 
 
Efectivamente, otro de los medios que se utiliza para el reconocimiento de la textura es el tacto 
“Uno de los cinco sentidos corporales, con el que se percibe la aspereza o la suavidad, dureza o 
blandura, etc. de las cosas.” (Plaza & Janes, diccionario de la lengua española, 1985, Tacto). 
 
 El tacto permite, desde una vía directa y verdadera, la interrelación con los objetos, y es la piel 
el órgano que facilita su asimilación por su infinidad de  terminaciones nerviosas: 
 
Representadas por una serie de pequeños corpúsculos, receptores sensoriales externos, filetes 
nerviosos libres y por unas estructuras llamadas órganos neurotendinosos y husos 
neuromusculares que se encargan de captar los estímulos sensitivos que se producen en el 





Desde el punto de vista científico, son los “corpúsculos de Merkel, Vater-Paccini, Meissner, 
los encargados de percibir las sensaciones táctiles” (Naranjo, 1997, p.118) siendo los corpúsculos de 
Meissner abundantes en las palmas de las manos, en las yemas de los dedos y plantas de los pies, los 
que son receptores sensoriales en el  sentido del tacto. En resumidas cuentas, el tacto, a diferencia de la 
vista, posee un campo más amplio de distribución y ejecución, lo que le permite una relación directa y 
certera en el reconocimiento de una textura. Es entonces que el análisis queda completo y se alcanza  
una percepción clara de forma, color y textura.   
 
Textura, es una palabra de origen latina, “formada con la palabra textus,  participio de texo; del 
verbo texere  (tejer, trenzar, entrelazar.) más el sufijo ura (actividad o resultado)”, (Philippe 
Vicente,2012, p.1). Esta raíz etimológica nos acerca a la definición más sencilla y usual entre las 
personas en general. 
 
Como ejercicio para la experimentación de la textura, propongo algo muy simple: si colocamos 
el fragmento de un saco de lana rústica (de tono similar a la madera)  junto a un tronco de árbol, la 
diferencia difícilmente podría ser reconocida a simple vista, en especial si el observador manifiesta 
algún desorden visual como el daltonismo, pues, en estos casos especiales, el color no es un agente 
fidedigno para la interpretación de una superficie de características similares. Es ahí donde claramente 
se hace necesaria  la experimentación por medio del tacto, para poder confirmar las cualidades de la 
materia. 
 
Por otra parte, si todas las superficies existentes tienen textura, y todos los humanos tenemos 
sentidos para percibirla, la textura es el medio que nos ayuda a reconocer los objetos y apreciarlos en 
sus  cualidades, lo que proporciona a los humanos la capacidad de sentir placer en la percepción de lo 
que nos rodea. 
 
1.2.- Características de la textura 
 Al igual que todo lo que nos rodea, la textura también se ve afectada por fenómenos  físicos 
que la naturaleza  o lo que el mismo ser humano genera, algunos de estos efectos son: la luz, corrientes 




 La percepción, aquel  “Proceso nervioso superior que permite al organismo, a través de los 
sentidos, recibir, elaborar e interpretar la información proveniente de su entorno y de uno mismo.” 
(Alonso, 2011, Percepción Visual apuntes, descargado en Mayo del 2012, de 
http://es.scribd.com/doc/55978510/Libro-Percepcion-Visual). ha permitido al hombre el estudio de la 
materia y de sus peculiaridades con respecto a la relación hombre-contexto. 
 
 Cuando nos referimos al tacto, quedó brevemente explicado el medio por el cual el ser 
humano, a través de la piel, se relaciona con el exterior. Otro medio para la percepción y lectura de la 
realidad es la visión y uno de los fenómenos físicos registrados por ella es la perspectiva. 
 
 La deformación de los objetos a cierta distancia ha sido motivo de estudio para los artistas, y 
fue (desde mi punto de vista) Leonardo Da Vinci quien experimentó de la mejor manera este efecto 
visual a través de su conocida “ventana”. 
 
Toma el vidrio del tamaño de medio folio real y disponlo con firmeza ante tus ojos, esto es, 
entre el ojo y la cosa que desees dibujar. Sitúate luego a una distancia de 2/3 de brazo de dicho 
vidrio y fija tu cabeza con un instrumento, de suerte que no puedas moverla un ápice. A 
continuación cierra o cubre un ojo, y con un pincel o un lápiz graso traza sobre el vidrio lo que 
allí aparece; cálcalo entonces sobre un papel y transpórtalo a otro papel mejor. Ahora puedes 
pintarlo, si te place, cuidando de observar la perspectiva aérea. (Ortega, 2012, p 1). 
 
La relación entre perspectiva, textura y forma está en la percepción, pues, “La forma de un 
objeto es para nosotros la forma que percibimos al percibir el objeto, no la forma que en si, por su 
cuenta y riesgo, resulte imputable con la verdad al objeto.” (Delgado, 1996, p. 31). 
 
 Si el objeto tiene una forma y esta forma tiene una superficie; esa superficie tendrá una o varias 
texturas. Es por eso que la textura no es ajena a la forma, y por ende también participa en los efectos 
visuales de la perspectiva. Así por ejemplo, al apreciar los diseños de un tapiz en un mueble forrado 
(en especial si el diseño es lineal), la forma de la textura (hilado), y el diseño, llegan a nosotros  en 
forma diferente al diseño o textura original, pues, partiendo del experimento de Da Vinci, “la ventana”, 




 Hablar de las características de la textura es referirnos también a su aspecto general, sus 
cualidades  y la particular apariencia que la identifica. Para ello es preciso referirnos a lo anteriormente 
expuesto, es decir, hay que tomar en cuenta los factores físicos que condicionan su percepción, para 
tener un mejor desarrollo y comprensión del lenguaje visual, “Código especifico de la comunicación 
visual”, (Acaso, 2006, p. 49), necesario para la creación artística.  
  
Según la Universidad de Buenos Aires, en una ficha bibliográfica tipo 8 realizada para el ciclo 
básico común en el año 2008, en un archivo pdf colgado en la internet, plantea a la uniformidad como 
característica de la textura. 
 
 Según “The free dictionary”, la uniformidad es la “Semejanza o igualdad que existe en las 
características de los distintos elementos de un conjunto”. Relacionando esta afirmación con la textura, 
podemos concluir que la uniformidad es una cualidad de la misma,  pero aunque esta uniformidad no 
se refiere a un elemento seriado, la uniformidad está dada como la similitud de varios elementos que 
comparten una superficie, un conjunto que crea un ambiente que proporciona al objeto el carácter 
individual que lo hace identificable entre los demás objetos de iguales características. Así, la textura 
que podría tener la piedra, la madera, el agua, la piel, es uniforme en sí misma, y esta característica 
permite identificar a la materia reconociendo su individualidad y particularidades propias. 
 
A partir de la idea de que la relación con la textura es sensorial, y que el entorno modifica su 
percepción, la imagen texturada llega a nosotros como “… una unidad de representación que sustituye 
a la realidad”, (Acaso, 2006, p. 47). Este razonamiento corrobora otro enunciado en la misma ficha 
bibliográfica antes mencionada de la Universidad de Buenos Aires que  manifiesta: “En las texturas se 
pueden estudiar los fenómenos visuales de rarefacción (pérdida de densidad) y de densificación” 
(Incolla, 2008, p. 5). 
 
Efectivamente, nos podemos referir a la textura a partir de estas denominaciones, pero hay que 
aclarar que la rarefacción es una “operación en la que se produce una disminución de presión en el 
interior de un recinto” (Plaza & Janes, diccionario de la lengua española, 1985, Rarefacción), mientras 
que la densificación es “hacer algo denso” (R.A.E. diccionario de la lengua española, 2012, 





rarefacción es un derivado de “raro: rareza, enrarecer (se) (el aire, la atmósfera o el ambiente)”, 
(Menoyo, 2012, p.1). 
 
 En el dibujo artístico es mucho más fácil notar la  textura,  pues la necesidad de lograr 
calidades tonales y representar las cualidades de la materia, obliga al artista a valerse de métodos 
prácticos como la voluta, tramado, punteado, rayado, etc. para obtener, a más de texturas, una 
degradación (claroscuro), que ayude a percibir la tridimensionalidad del modelo representado. 
 
Existen esculturas con acabados diferentes,  incluso en el mismo objeto artístico. Giacometti, 
por ejemplo, en su obra “Hombre caminante” tiende a obtener un estilo de textura ligada a la 
densificación, mientras que Henry Moore, en su obra “Figura reclinada” se expresa con una textura 
ligada a la rarefacción,  lo que corrobora el acierto de los  coordinadores de la universidad de Buenos 
Aires. 
 
 Existen momentos ajenos a la física donde las cualidades de la materia no reflejan su 
condición,  o sea que otra de las características de la tesitura  es la comunicación de sensaciones. 
Quizás por esto Velasco afirma: “Si todo fuera liso y suave, faltaría contraste de sensaciones; habría 
monotonía” (Velasco, 1976, p. 53), 
 
 La aplicación de la textura es fundamental para transmitir ideas, conceptos, sensaciones y 
sentimientos, medios necesarios para enviar un mensaje a través de un objeto artístico. Las  instancias 
que atraviesa el ser humano para reconocer una textura, (mirar, tocar) permiten que exista un momento 
de sensibilización con la materia,   principalmente en la escultura, que nos permite acercarnos y 
apropiarnos (estéticamente) de una obra plástica.  
 
 
Acerca de la relación color-textura cabe preguntarse si así como existe una simbología del 
color  existe también una simbología de la textura.  Si consideramos que el color como recurso plástico 
involucra un campo semiótico muy amplio, creo que es importante destacar el campo referencial 





El color transmite significados sofisticadamente concretos… El criterio de contenido 
simbólico es el primero que ha de utilizar el profesional del lenguaje visual para crear un 
mensaje, teniendo en cuenta que  el significado varía según el contexto  de lectura de la 
imagen… (Acaso, 2006, p. 63). 
 
Para la lectura simbólica del color se acude a referencias que puedan ser culturales o de 
contexto. Según la autora que estoy siguiendo, en su trabajo “El lenguaje visual”, propone un listado 
de posibilidades simbólicas del color, luego de realizar un estudio entre una población comprendida 
entre de 18 y 25 años de edad en España. 
 
Rojo Sexo, poder, lujo, sangre, violencia. 
Verde Saturado, naturaleza, dinamismo. 
Amarillo Original, verano, sol. 
Naranja Energía, Asia, verano, sol. 
Marrón Naturaleza, chocolate, guerra. 
Blanco Pureza, nieve, navidad, neutralidad. 
Negro Muerte, gama más alta de lujo. 
Azul 
Ligereza, frialdad, agua, autoridad, seguridad, 
masculinidad. 
 
Tabla 2.- Simbología del color. 
 
Existen también asociaciones, conceptualmente construidas, entre ciertas texturas y 





Liso Austeridad, limpieza, simplicidad, lejanía. 
Rugoso Naturalidad, vejez, fortaleza, proximidad. 
Sedoso Calidez, sencillez, suavidad. 
Aspero Dureza, rechazo, agresividad. 
Duro Fortaleza, seriedad, frialdad. 
Viscoso Suciedad, repudio, asco. 
 
Tabla 3.-Simbología de la textura, (Pastor, 2004, p. 2) 
 
Hochberg, en su trabajo: “La representación de objetos y personas”, plantea que el mundo que 
habitamos es reconocible por el ser humano bajo dos aspectos. 
 
1) Ha aprendido algo acerca de las formas que debería esperar encontrar en el mundo, y 
acerca de sus regularidades. 
 
2)  La amplia periferia de la retina que tiene poca agudeza y que es, por tanto, poco apta para 
captar los detalles, proporciona pese a todo una sugerencia de lo que encontrara la mirada 




Esto muestra que el reconocimiento de las formas, que albergan a la textura, son producidas en 
la mente  y guardadas en la memoria,  que es la “Facultad del hombre según la cual conserva y siente 
de nuevo estados de conciencia pasados, considerándolos como pasados” ( Plaza & Janes, diccionario 
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de la lengua española, 1985, Memoria), importante para ratificar el valor  de la vista y el tacto en la 
identificación  de una textura a través de la memoria, pues la memoria es el recurso que utiliza el 
hombre para entender su entorno y es este medio, no común, en el que se apoyan las personas carentes 
de vista, como los ciegos de nacimiento o por perturbaciones, quienes utilizan el “sistema háptico” que 
“…ha sido definido como un sistema perceptual distintivo orientado a la discriminación y al 
reconocimiento de objetos manipulándolos en lugar de mirarlos, (McLinden & McCall, 2002)”      
(Moss, 2010, p.1). 
 
Los videntes, los que tenemos ojos y vemos, podemos caer en la tentación de pensar y creer 
que la belleza solo se puede apreciar y gustar por la vista. Pero no: la música se capta por el 
oído, y una escultura que sea una obra de arte se puede sentir también por el tacto (Nevado, 
2010, p. 5). 
 
 Dentro de la práctica artística y en relación a la textura “El moldeado es crucial para los no 
videntes, para reconocer la escultura desde su propio enfoque tridimensional. La escultura es el único 
arte para ser percibido a través del tacto”, (Bresc-Bautier, 2000, p. 4). 
 
Los videntes solo podemos especular sobre los alcances y las posibilidades sensoriales que 
tienen los invidentes, es obvio que no se puede remplazar la vista, pero los ciegos logran utilizar el 
resto de sus sentidos a favor de sus necesidades, así,  resulta impresionante la capacidad de los 
humanos para priorizar unos sentidos perceptivos a falta de otros. 
 
La relación que existe entre la textura (forma) y la memoria  es indispensable para el correcto 
desarrollo de la persona en su entorno. La recuperación mnemónica,  “la capacidad de  evocar algo que 
ya se conoce” (Atlas de filosofía, p. 250), ayuda a que el sujeto mantenga una  activa memoria 
procedural, “adquisición paulatina de habilidades: aprender a manejar un auto, a reconocer diversos 
tipos de flores, a vestirse, o usar la gramática. Estas habilidades no pueden ser interrogadas, para 
comprobar que se las ha adquirido es necesario demostrarlo” (Donoso, 2001,  p.1), y de esa forma 
poder relacionar e identificar cualidades en la materia, logrando  reconocer  subjetivamente a la textura. 
 
Por las particularidades de la textura es posible diferenciar un objeto de otro, aunque tengan la 
misma procedencia o color. Otra apreciación: si miramos un bosque en el que existe variedad de 
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árboles, es la textura uno de los factores que nos permite o facilita la identificación de cada especie. 
Por tanto, la textura, además de tener sus propias características, es la que conjuntamente con el color y 
la forma, dan identidad a la materia. 
 
1.3.- Clasificación de la textura 
 
Existe una variedad de direcciones por las que la textura transita, ya que no solo el arte  ha sido 
el medio exclusivo de aplicación, difusión o estudio. Como muestra de ello están algunos enfoques: 
 
 
Textura de la música Calidad general del sonido de una composición musical. 
Textura del tejido Entrelazamiento , disposición y orden de los hilos en un tejido, 
Textura (gráficos por 
computadora) 
Una imagen bitmap aplicada sobre una superficie en gráficos por 
computadora. 
Textura cristalográfica La distribución de orientaciones cristalinas en un policristal. 
Textura (petrología) 
Se refiere a la apariencia física como tamaño de granos, forma, 
arreglo y configuración tanto nivel megascópico o microscópico. 
Textura del suelo 
Es la proporción en la que se encuentran distribuidas variadas 
partículas elementales que pueden conformar un sustrato. 
 



































trazados de manera 






En este diagrama podemos reconocer fácilmente la variedad de superficies texturales que 
encontramos en nuestro entorno. Según la configuración de su superficie tenemos a las texturas 
visuales y táctiles. Hay que tomar en cuenta que  todas las texturas táctiles son también  visuales 
aunque no todas las texturas visuales pueden ser táctiles. 
 
Otras formas de nombrar a las texturas, según la configuración son: “real y visual (ficticia)”  
(Velasco, 1976, p. 44) pues no todas las superficies representan la materia de la que está conformada, y 
en el caso de la textura visual “no existe, se sugiere” (Velasco, 1976,:44), mientras que la textura real, 
obviamente, evidencia  su materia constitutiva. 
 
 Por medio de la forma que es la “apariencia exterior de los objetos”, las texturas, según su 
origen, son reconocidas como  textura natural y artificial, esto es que las formas “natural (dada) y 
mimética (creada)” son relacionadas directamente con las tesituras naturales y artificiales, proponiendo 
de esta manera la existencia de texturas en todas las formas existentes en la naturaleza y en las 
creaciones humanas. 
 
 Texturas artificiales o miméticas  son aquellas que se reconocen en las formas creadas, las 
mismas que han sido concebidas bajo la idea de un creador, (escultura) o por casualidad tomaron una 
apariencia distinta a su material ejemplo: las huellas de un vehículo en el suelo. La textura natural 
simplemente es la que se encuentra en la naturaleza, como las rocas y  los objetos que, según su tipo, 
tienen su textura propia. 
 
Por su uniformidad, se clasifican en texturas orgánicas y geométricas, siendo texturas 
geométricas, como se alude en su nombre, a “la distribución uniforme de signos, puntos, líneas, 
marcas, protuberancias, etc.., sobre una superficie.” (Pastor, 2004, p. 2) produciendo un efecto de 
superficie en el ojo humano. En su mayoría estas texturas  responden a patrones específicos de 
repetición y organización de los elementos en un espacio, ejemplo: las decoraciones o entramados  en 





Texturas orgánicas son aquellas que no tienen ningún tipo de referente geométrico y  son 
producto de una creación o desarrollo  arbitrario, que puede ser incluso casual. La textura orgánica 
presenta variedad de  formas, la mayor parte de estas apreciables  en la naturaleza. Un elemento 
reconocible de esta textura es la sinuosidad de sus formas, y aunque la pauta se repita, cada elemento 


































CAPÍTULO  II 
LA TEXTURA COMO ELEMENTO COMUNICATIVO 
 
2.1.- El recurso plástico de la textura 
 
Las artes plásticas, como cualquier otra forma de comunicación, se fundamentan en medios 
que “propician la circulación de mensajes”. El artista se vale de múltiples recursos para la construcción 
de una obra artística. Dentro del lenguaje plástico, específicamente la escultura, la textura es un medio 
que ayuda a la “construcción de sentidos en una obra”. 
 
La textura es un valor  que no solo está presente en las características formales   de un objeto 
artístico, sino también en el sentido  estético de toda obra. El escultor que se enfrenta a la materia, ya 
sea madera, piedra o metal,  debe   reflexionar sobre el objeto imaginado para lograr el resultado 
deseado, contemplando todas las posibilidades que ofrece la materia, pues, su forma de utilización 
modificaría el sentido de la escultura. 
 
 
Cualquier objeto está formado por una materia y una forma. Esta no indica el aspecto exterior 
y visible sino la estructura, la organización interna que hace a este objeto ser lo que es. La 
materia es pasiva, mientras que la forma coincide con la esencia necesaria, la forma de un 
animal por ejemplo, indica la especie a la que pertenece.   (Atlas universal de filosofía (ed), p. 
650) 
   
 
Al respecto, en la escultura, la materia está preparada para asumir ciertas formas que el escultor 
proponga o necesite. La textura aquí obedece a las necesidades del artista,  condicionado por las 




El diccionario de la Real Academia de la Lengua Española define al  recurso como “…un 
conjunto de elementos disponibles para resolver una necesidad o llevar a cabo una empresa.” (R.A.E., 
2001), es decir que para poder cambiar la forma de la materia es necesaria la utilización de medios 
(técnicos, visuales, plásticos, etc.) que facilitarán la obtención de un objeto artístico, el mismo que 
previamente deberá ser concebido en la mente del autor, desde su composición matérica hasta su forma 
final”. Tomando en cuenta también la manera como aparece un objeto depende no solamente de su 
orientación, distancia e iluminación, sino de lo que sabemos de él y de nuestra preparación hábitos e 
intereses.”  (Barral, 1976, p. 36). 
 
Este recurso plástico (la textura), es propio de la materia y es el artista quien la usa a su libre 
albedrío,  “…dentro de las posibilidades que le ofrece cada material, y según la intención o expresión 
que pretende comunicarnos”  (Velasco, 1976, p.56). 
 
Como es obvio, la textura producida o creada es producto de la necesidad plástica del autor  del 
objeto,  “el hacer del escultor, lo que le configura como operador es el hecho de conferir forma plástica 
significante y expresiva a la vez a aquello que es su personal imagen, visión o intención” (Otero, 1983, 
p. 23). En este caso, la textura es necesaria para que el artista exprese con mayor facilidad su idea o 
mensaje mediante la forma. 
 
2.2.- Textura y creatividad 
 
En la realización de una obra plástica, la reflexión sobre la textura, asociada a su ejecución y 
aplicación, es un momento muy importante en la producción de esta. 
 
La creatividad es un proceso mental individual, es  “la capacidad de crear, de producir cosas 
nuevas y valiosas, es la capacidad de un cerebro para llegar a conclusiones nuevas y resolver 
problemas en una forma original” (Vera, (sf), descargado en Mayo del 2012, de     
http://www.psicologiapositiva.com/creatividad.htmPsicología-positiva.com,). No proviene de las 




A decir de Graham Wallas, profesor en ciencias políticas,  la creatividad, es un acto que  tiene 
cinco fases. Las explica así:  
 
Preparación: 
Preparatorio sobre un problema en el cual se enfoca la 
mente y explora sus dimensiones. 
Incubación: 
El problema es interiorizado en el hemisferio derecho y 
parece que nada pasa externamente. 
Intimación: 
La persona creativa "presiente" que una solución esta 
próxima. En muchas publicaciones, el modelo de Wallas es 
modificado a cuatro etapas, donde "intimación" es visto 
como una sub-etapa. 
Iluminación: 
Cuando la idea creativa salta del procesamiento interior al 
consciente. 
Verificación: 









El acto creativo puede relacionarse con  el acto artístico. No obstante es importante hacer notar 
las “cualidades sensibles” que en el artista permiten no solo un acercamiento a la materia como 
elemento plástico, sino también la creación de mundos simbólicos a través de esta. Estas cualidades 




Son la extensión , la forma , la solidez, 
la gravedad, el movimiento y la quietud , 
que existen realmente en los cuerpos 
Cualidades 
secundarias 
Son sensaciones e ideas  que no existen 
en mas lugar que la mente 
 
 
Tabla 6.- Cualidades de la materia, (Atlas universal de filosofía (ed), p.833). 
 
El artista es conciente de que las “cualidades sensibles”, (las que pueden transformarse en  
valores formales y valores estéticos) existen en la mente y la materia, y está en su campo de acción 
utilizar adecuadamente estas cualidades para, con ayuda de los recursos plásticos, (textura, forma, 
color), concebir una idea y materializarla en  un objeto o una acción,  
 
En escultura, el artista tiene la posibilidad de producir en la materia sensaciones que podrían 
denominarse reales, en el sentido de que son apreciables y experimentables en su esencia 





La escultura es la primera y original manifestación del arte, otro tanto ocurre con la pintura y 
el dibujo. Ahora bien, la escultura diverge, por sus específicas características, de cualquier otra 
expresión de la inagotable creatividad artística del hombre. También la escultura es, 
ciertamente, expresión de lo imaginado, de la fantasía, de la visión del artista que la realiza al 




El artista, en el proceso de realización de una obra, tiene en la textura natural un argumento 
plástico para su creación, la misma que, por el contexto en que se despliega, está en capacidad de crear 
nuevos sentidos, diferentes a su “existencia casual en el mundo natural”. 
 
2.3.- Reseña histórica de la textura 
 
En la historia del arte, la textura ha sido un recurso utilizado por los artistas en sus expresiones 
plásticas que aún permanecen vigentes como obras de arte. La textura ha sido “la piel que revela la 
forma” (Woody, 1990, p.118)  y la reviste. Las obras escultóricas que se han realizado durante la 
historia, y que son el reflejo del contexto ideológico-social, e incluso personal de los artistas, tienen 
también en la textura uno de sus componentes expresivos. 
 
Los párrafos que siguen son un recuento acerca de la utilización de la textura en diferentes 
periodos de la historia del arte. Antes que hacer del arte una filosofía prefiero considerar a la obra de 
arte como el producto hondo y sentido de la sensibilidad humana, respecto a lo que Dutton sostenía: 
“Lo que la filosofía del arte necesita es un enfoque que empiece por tratar el arte como un campo de 
actividades, objetos y experiencias que aparece de manera natural en la vida humana” (Dutton, 2010, 
p.77). 
 
En las primeras etapas de la historia, el arte prehistórico a decir de Sánchez, (1988) “…el 
hombre primitivo cree adquirir un poder mágico sobre los animales y la naturaleza, al reproducirlos 
sobre un soporte de su dominio, de su hábitat.”, en otras palabras, el ser humano de la prehistoria, para 
desarrollar  su creencia mítico – mágica, utilizó las paredes de las cuevas para dejar perennes las 






Al parecer, en el Paleolítico, para sus necesidades representativas, el hombre recurrió a las 
superficies irregulares de las cuevas, que, de alguna manera, se asemejaban  a las formas a mimetizar, 
(bisontes, caballos, etc.), como podemos ver en las  imágenes de  Sánchez Juan (en el libro de 
“Historia del arte” (1999) de Enrique Arias y otros), donde se muestran  fotos del “techo de la sala de 
policromos de la cueva de Altamira”,  que fueron intervenidos  en su superficie rocosa pintando 
bisontes en sectores donde la misma superficie a manera de relieve homologa formalmente al animal. 
 
 El arte mobiliario, durante el Neolítico, “un arte más abstracto”, presenta en sus objetos 
texturas propias de la técnica o herramientas utilizadas en su fabricación, como en la cestería y 
cerámica. Eventualmente en la edad de bronce y hierro estas marcas son evidencia de las primeras 
intenciones de fundición de metales, por ejemplo el “Bronce votivo procedente de Hradec Kràlovi 
(Bohemia). Museo de Praga” (Sánchez, Juan, 1999, p.30). 
 
La etapa precolombina del Ecuador tuvo  una gran producción  cerámica,  en la que  la textura 
fue trabajada por métodos prácticos: “1, quitar arcilla; 2, añadir arcilla; 3, ni añadir ni quitar, sino 
cambiar el nivel de la superficie por impresión o indotación” (Woody, 1999, p. 111), se puede apreciar 
estos métodos en  figuras como: las vasijas globulares antropomórficas de la cultura Cosanga o las 
figuras de shamanes (antropomórficas ) de la cultura Bahía. 
 
El resto de culturas precolombinas (Mayas, Aztecas, Incas, etc…) no difieren mucho del 
Ecuador, salvo los tallados en piedra donde su decoración o escritura crea superficies con textura 
geométrica como “Los colosos de piedra levantado por los toltecas en Tula” (Sánchez, 1988, p.11) o el 
calendario Azteca. 
 
Al otro lado del Atlántico, los pueblos egipcios y mesopotámicos, realizan escultura de bulto 





Objeto artístico Cultura Material 
Triada de Mikerino egipcia pizarra gris 
Escriba sentado egipcia 
piedra caliza con ojos 
de cuarzo 
Friso con arqueros de 
Darío 
persa 
placas de cerámica 
vidriada 
Códigos de Hammurabi babilonios Diorita negra 
Estela de Naramsim acadios arenisca rosada 
 
Tabla 7.- Ejemplos de escultura, cultura y material 
 
 
En la mayoría de los objetos artísticos nombrados en el cuadro,  no hay una superficie 
texturada, salvo los sectores donde existe detalle. 
 
Durante la época griega y romana, más que una  búsqueda de  texturas, la pretensión era copiar 
el aspecto real de los modelos, en los materiales que en ese entonces se trabajaba. Aun así cabe 
destacar la textura lograda por el estudio de la tela en los modelos humanos como en la Victoria de 
Samotracia una “escultura griega en mármol procedente del santuario de los Cabiros  y atribuida a 
Pithócritos de Rodas” (Sánchez, Juan, 1999, p.223), o las variaciones tonales, que provocan una textura 
visual, en “Laoconte, grupo escultórico firmado por Athenodoros” (Sánchez, Juan, 1999, p.222), 




Roma continúa la herencia griega, pero deja un aporte en la arquitectura donde la decoración 
deja abierta una puerta para la reflexión de la textura, pues sus frisos, columnas, etc. no son austeros. 
Por ejemplo la columna de Trajano, una columna de 30 metros de altura (38 incluyendo el pedestal 
sobre el que reposa), recorrida por un bajorrelieve en espiral que conmemora las victorias de Trajano 
frente a los Dacios (pueblo de Rumanía). Esta decoración, en la columna, crea un ambiente ilusorio o 
confuso, pues el ojo reconoce la uniformidad textural en sus relieves, otro ejemplo es “el sarcófago con 
una batalla entre romanos y germanos en el Museo de termas en Roma” (Sopena (ed), 1990, p. 33) 
  
  El artista y los estilos variaron en sus concepciones estéticas  en las épocas siguientes. Con 
respecto al  estilo Gótico, “el ideal de alcanzar a Dios” fue el motivo para crear templos de gran altura 
donde las esculturas góticas están subordinadas a la arquitectura. Estas catedrales dejan ver una 
decoración cargada de texturas, producidas por las sombras de las esculturas en bulto o relieves que se 
emplazan en toda su arquitectura. Lo curioso está en que, al contrario de su exterior, las naves internas, 
en su conjunto, presentan una textura más geométrica, seriada,  provocada por las nervaduras de los 
pilares y arcos ojivales haciéndolos notar a estos espacios como más esbeltos, por ejemplo: la “bóveda 
de la catedral Nueva de Salamanca, España,… contiene todos los elementos del gótico tardío como las 
bóvedas estrelladas o de crucería.”(Océano (ed), 1988, p. 2110). 
 
El Renacimiento, Manierismo y Barroco mantuvieron el espíritu clásico, por sus 
representaciones figurativas (la diferencia radica en sus temáticas), aunque en algunos momentos se 
deja notar las primeras experiencias de libertad plástica, donde la textura ya era manejada con alguna 
intención, “En ciertas partes  de las esculturas de Miguel Ángel parece ser que voluntariamente dejaba 
la huella de la herramienta.” (Pérez 2012), la textura no era argumento principal de sus 
representaciones, prácticamente el contraste textural se da en los conjuntos escultóricos y en las obras 
arquitectónicas, puesto que   al ser contempladas como construcciones de amplio “espacio ocupado” 
eran afectadas directamente por la luz, produciendo contrastes interesantes, a manera de una textura 
visual. 
  
El  siglo XIX, en sus primeros años, estuvo abarcado por la pintura, y son los pintores quienes 
empiezan a elucubrar sobre los efectos lumínicos proponiendo técnicas y estilos que en ocasiones se 
alejaban de la figura. También aparecen propuestas sobre la forma de los objetos como la de Paul 
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Cezanne “… en la naturaleza todo se podría reducir en las formas básicas de la esfera, el cono y el 
cilindro.”(Daucher, 1986, p. 9), la textura cambia el panorama y es ahora recurso fundamental para la 
pintura, desde la escuela de Barbizón hasta el Postimpresionismo. 
 
Se generan cambios y argumentos en el estudio de la mancha, así tenemos: Claude Monet,  
Impresión, sol al amanecer, obra por la que el estilo Impresionista lleva su nombre,  “Henri de 
Toulouse Lautrec. Jane Avril bailando” (Sánchez Juan, 1999, p. 1094),  Baño en Asnieres, de George 
Seurat” (Océano (ed), 1988,  p. 2138). 
 
 La escultura, en esas épocas, propone un cambio y Auguste Rodin da un nuevo significado a la 
expresión escultórica. Sus obras tienen contrastes fuertes de texturas, las que en sí sugieren formas.  
“La obra de Rodin da otro sentido al arte, va mas allá de repetir y repetir”. La figura deja de ser el tema 
principal y los sentimientos se anteponen a estos, Rodin da muestras de otro tipo de expresión en la 
misma materia, algunas de sus obras son: “El Beso, una de las figuras más significativas de la escultura 
naturalista francesa” (Océano (ed), 1988, p. 2142), El Pensador, los Burgueses de Calais. 
 
Esta serie de eventos (en el siglo XIX) son producto del cambio de pensamiento del artista y su 
contexto: El ser humano rompe las barreras (de estilos artísticos) y supera otras, se consolidan nuevos 
movimientos plásticos y escuelas artísticas, la intención  de crear formas va más allá de  la imitación, y 
se crean nuevas necesidades  que exigen la perfección de  los recursos plásticos, procurando que el 
mensaje (elemento primordial de la obra) llegue de la mejor manera al espectador. 
 
Bárbara Hepworth, Naum Gabo, Antonie Pevsner, son algunos de los escultores que crean 
nuevos sentidos a través de la forma y la textura: “Construcción en el espacio” de Naum Gabo (Sopena 
(ed), 1990, p. 108) es una obra en la que la construcción de la forma por medio de filamentos 
dispuestos en una serie crean una textura aparente o artificial que juega con el espacio. En “Figura 
alada” de Bárbara Hepworth, la fría forma geométrica es resaltada por un grupo de barras que 




…Tanto la pintura como la escultura de nuestro tiempo han alcanzado el extremo más opuesto 
al humanismo naturalista, en la abstracción no figurativa. El objeto queda totalmente liberado 
de referencias al mundo circundante. Solo la fantasía del artista puede explicar estos resultados 
de implacable abstraccionismo, Los mismos materiales coadyuvan a desarticular las formas, 
Aparece la escultura alámbrica y la de materias plásticas, que hace transparente el objeto. 
(González, 1976, p. 306) 
 
 
Actualmente múltiples recursos plásticos están al alcance de la imaginación del artista y, entre 
ellos,  la textura,  sigue siendo un recurso plástico que no ha sido estudiado en sus posibilidades. La 
textura facilita la interpretación del mensaje en la obra por lo que es parte fundamental del objeto 
artístico,”… el texturado debe enriquecer la forma no borrarla” (Woody, 1990, p. 118). 
 
2.4.- La textura como estímulo para  ver y tocar.             
 
 El objeto artístico es el resultado de un trabajo mental y manual, en el que el  artista, en este 
caso el escultor,  busca los recursos intelectuales y técnicos para satisfacer sus necesidades estéticas 
“El hacer del escultor lo que le configura como operador es el hecho de conferir formas plásticas 
significantes y expresivas a la vez, aquello que es su personal imagen, visión o intención” (Pischel, 
1983, p. 22), con este argumento se plantea que el artista (escultor), es el primer espectador de su obra, 
pues para la realización de la misma es necesaria su apreciación sincera ya que  “el objeto está 
representando lo no presente”  ( Lefbvre, 1971, p. 129), la parte sensible del artista. 
 
 En la búsqueda de la mejor forma de compartir un mensaje, la utilización de los recursos 
plásticos juega un papel importante. Uno de estos recursos es la textura, la misma que, por su gran 
variedad de presentaciones, influye en el ojo humano y animal, produciendo un ambiente que invita al 
contacto, especialmente con las obras tridimensionales, “Por esto la escultura, como por lo demás, toda 
otra manifestación del arte, exige ante toda aquella operación esencial que es el ver” (Gina, 1983, p. 
31). 
 
 La vista es uno de los órganos por el que accedemos a la información, pero no es el único, ni 
tampoco el indispensable. Como se   consideró en el primer capítulo, la textura es un recurso que 
evoluciona con la experiencia, creando una memoria que es útil para enriquecer la obra, “La riqueza de 
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la obra no se alcanza inmediatamente, es necesario descubrir lo que el creador ha puesto, es decir 
volver a encontrar en parte el camino recorrido, las etapas, las mediaciones”(Lefebvre, 1971, p. 7) 
desde este punto de partida, la vista ayudó a generalizar un concepto sobre tal o cual textura, de las que 
luego el escultor fue apropiándose para su beneficio, por ejemplo: 
  
Si tomamos en cuenta que  “La visión se va desarrollando en los niños de forma progresiva a lo 
largo del tiempo” (Rodilla, 2004, p. 1), un niño que apenas se relaciona con su entorno no sería capaz  
de reconocer las superficies, en especial si estas son lacerantes, pues, la mayoría de padres evitan tal 
contacto. En su primer acercamiento este adquiere una experiencia que forma un recuerdo en su 
cerebro, crean un archivo que eventualmente al ser relacionado con una escultura con las mismas 
propiedades, automáticamente, a manera de relación, se generaliza tal objeto escultórico con dicha 
propiedad. En mi experiencia personal, observando (en fotografías) las obras de Henry Moore, me 
invitan a deslizar mi mano por su estructura, su superficie y sus formas. 
 
“No es solamente el material el aspecto con el que la obra escultórica se nos presenta,  
determinando el efecto visual de la misma, que es, esencialmente una realidad de luz y de color.” 
(Gina, 1983, p. 13), en otras palabras, el material es uno más de los factores que determina la 
apariencia del objeto escultórico. También la textura en su cualidad visual conforma este aspecto y a la 
vez invita a  relacionarse con la materia. 
 
La percepción es otro de los factores que modifican la forma, según lo expresa Guash: “La 
percepción no es un fenómeno pasivo sino un proceso activo, los ojos son receptores de estímulo, pero 
la mente, auténtica protagonista de la percepción, recoge estos estímulos y los analiza, sintetiza y 
relaciona con modelos adquiridos en experiencias previas.” (Guash, 2003, p. 10), es un hecho  que la 
imagen es recreada en el cerebro “Los lóbulos occipitales son el Centro de nuestro sistema visual de la 
percepción.” (Westmoreland y Kendel y otros, B, C.N.S. Lóbulo occipital, descargado en Mayo del 
2012, de http://www.neuroskills.com/espanol/lobulos-occipitales.php), por esto:  
 
El escultor tiene que calcular el efecto que producirá su obra desde diversos puntos de vista a 
la vez. Por eso su labor es difícil. El pintor trabaja sobre una superficie y el punto de vista es 
fijo. Pero el escultor, al contrario debe buscar la forma más adecuada a los distintos ángulos 
bajo los que puede ser observada la escultura. (González,  1976). 
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“La escultura se libera por tanto de la unicidad del punto de vista,” (Pichel,  p.10), y haciendo 
referencia a la experiencia adquirida frente a los objetos escultóricos, la construcción de esta imagen en 
el cerebro  busca coherencias en la textura natural de la materia. Dicho de otro modo, al palpar una 
obra escultórica y luego de reconocerla por su textura, el cerebro (mediante las manos o la piel) busca 
un recorrido de la misma o conexión lógica que ratifique esta imagen cerebral. 
 
La curiosidad del hombre genera la necesidad de apreciar una escultura mediante el tacto, “Si 
el mismo escultor se sirve del tacto, no se puede asombrar que también el contemplador procure hacer 
lo mismo” (González, 1986, p. 54), esta necesidad de investigar permite la existencia de espectadores 
que buscan satisfacer sus necesidades estéticas contemplando los objetos artísticos y luego 
palpándolos, pues “las superficies invitan al tacto” (González, 1986, p. 31), 
 
No solo los valores formales y estéticos están presentes en la mente del artista, existe otro 
elemento al que se debe la obra, un elemento externo que argumenta sobre el trabajo del artista.  
“Cuando tenemos que formar un juicio sobre una obra, la pregunta ¿qué dice el público a esto? es 
realmente de vital importancia; pero debemos siempre inquirir primero: ¿cuál es su público?” (Ruskin, 
1956, p. 351), es el público quien accede a los estímulos (formales o estéticos), de la obra por medio de 
la textura. 
 
La curiosidad o deseo de palpar una obra (método empírico de conocer el mundo), se debe a la 
apetencia (estética) que el ser tiene por lo desconocido o nuevo, por cuanto “El arte es la más intensa 
alegría que el hombre proporciona a sí mismo” (Lefebvre, 1971, p. 7). Esta experiencia, mediante su 
creación, la proporciona el escultor, quien, para Pischel “…un agente del arte y, en cuanto tal un 
técnico manual y un experto del oficio.” (Pischel, 1983, p. 14), este “agente del arte” produjo un objeto 
utilizando primordialmente sus recursos fenotípicos, desde su ser interno hacia su exterioridad, finaliza 
la autora citada, desde su cerebro a sus manos. 
 
La textura invita a los sentidos y la imaginación. A decir de Sánchez (1986), “Miguel Ángel 
sabía que la figura cobraba con ese inacabado una vida interior más intensa, al paso que valoraba la 
textura”. En la escultura la textura permite el recorrido visual o el reconocimiento táctil de la obra, por 









3.1.- ¿Por qué hay texturas en mi obra? 
 
  Antes de desarrollar el capítulo concerniente a mi trabajo escultórico de fin de carrera, hay que 
puntualizar en ciertos aspectos necesarios para una mejor  comprensión del trabajo práctico. 
 
Los sentidos y los órganos sensoriales  son los  receptores de información, aunque es 
importante aclarar que esta información no llega de la misma manera a todos los espectadores. Pese a 
ser el mismo objeto o modelo para un grupo similar, cada uno de nosotros asimilará, de diferente 
forma, la sensación e información textural. Esto para no hablar sobre las diferentes formas de recibir e 
interpretar el  discurso que lo sustenta. 
 
 Según el diccionario etimológico www.de Chile.net, “la palabra interpretación viene del latín, 
formada del prefijo inter- (entre); pret (entender, conocer); más el sufijo cion- (acción y efecto)”, lo 
que podría significar entonces que la interpretación es el acto de entender algo, a través del ejercicio 
mental de la comparación, acción enteramente subjetiva, pues los medios que fueron utilizados para 
llegar a tal resolución son propios de cada persona. 
 






“Deténgase significa Deténgase 
Manzana significa Manzana 
Corona significa Corona 
 
 
 Y ahora comparémoslo con esto: 
 
Deténgase significa Peligro 
Manzana significa Saludable 
Corona significa Rey” 
 
(Hall, 2007, p. 5) 
 
 Cada persona tiene su propio punto de vista (originado en la subjetividad),  por lo que es difícil 
llegar a una concepción uniformizada sobre un mismo modelo. Mi trabajo práctico no es la excepción, 
pues, como estudiante de arte, no tengo aún  un estilo artístico plástico particular, o una base estética 
propia a manera de referente para que el espectador realice una lectura fluida de mi discurso o 
propuesta. 
 
 Con lo planteado no estoy justificando mis posibles errores, tampoco  afirmo que mi trabajo 
cambiará la historia del arte. En resumidas cuentas, mi trabajo obedece a los requerimientos propios de 
la academia y obedece al desarrollo de una inquietud que nació en los primeros años de educación 
artística en la Facultad de  Artes. 
 
 Debo aclarar algo que para mí es muy significativo. Durante toda mi vida he desconocido o 
malinterpretado el color, pues,  sufro de discromatopsia congénita de tipo tricromático anómalo 
padeciente de proptoanomalia, o lo que comúnmente se conoce como ceguera cromática, una 





Curiosamente mi defecto genético no fue descubierto sino hasta después de mis 20 años de 
edad, luego de pretender sacar una licencia de conducir, acontecimiento que reconfiguró mi manera de 
apreciar las cosas, pese a que no conocía nada sobre mi problema, en otras palabras, si nadie me decía 
que tenía ceguera cromática,  mi vida no hubiera cambiado tanto.  
 
Sin querer describir sobre los acontecimientos sociales y emocionales experimentados por mí, 
me remito a expresar el porqué de mi gusto estético hacia  las texturas. Fue en las clases de dibujo 
artístico donde conocí sobre el tema. Realizando el dibujo de un bodegón de frutas y al no poder 
concluir el estudio mimético del modelo, mi incapacidad de reconocer el color producía el 
aletargamiento en mi proyecto. Empecé a buscar un recurso para comunicar mis ideas, y no fue sino 
hasta mi último semestre de educación artística académica, en el que me decido a crear texturas. 
 
Las texturas, para mí, no reemplazan el color pero son una forma de expresarme, y es en la 
escultura donde puedo desarrollar esta idea. Las obras realizadas en años anteriores me permitieron 
experimentar sobre el acabado de un trabajo artístico, en el que la ausencia de textura era la 
característica primordial de aquellos primeros ejercicios. Esto motivó mi preocupación por este tema. 
 
 Lo liso y la textura crean contrastes, no se puede reconocer la una sin la existencia del otro, 
pues tienen cualidades de uniformidad inconfundibles, además de poseer  propiedades estéticas, 
factibles de ser aprovechadas en la producción artística, y por ende no pueden deslindarse una de la 
otra. La escultura es el medio plástico en el que se puede apreciar de mejor forma esta propuesta, ya 
que esta “… busca romper toda referencia imitativa para con la imagen que nos ofrece la realidad” 
(Pischel, 1983, p. 9). La escultura no solo puede crear formas a partir de un modelo, sino también hace 
posible la exteriorización de los sentimientos  del escultor.  
 










Tabla 8.-Textura y carácter, (Pérez, 2012) 
 
Con respecto a mi trabajo escultórico mi intención no fue producir algo novedoso, más bien 
busqué representar algo íntimo que no fuera igual a su referente o modelo, que en este caso fui yo 
mismo. 
 
 La referencia que utilicé en mi trabajo viene determinada por las experiencias que he tenido, y 
obedece a  cualidades sensibles   que intervinieron en la producción del objeto artístico; estas fueron:  
 
 Cualidades primarias: ya que mi trabajo obedece a una malla curricular, donde se especifican  
los materiales a utilizar, los proyectos artísticos que realicé fueron concebidos en metal (planchas de 
acero al carbón) intervenidos con soldadoras de arco eléctrico. La extensión, la forma, el movimiento, 
la textura y demás cualidades formales o primarias  son fruto de reflexiones propias del autor, lo que 
permitió  la realización de un trabajo que me satisface tanto en lo práctico como en lo estético. 
 
 
 Cualidades secundarias: las ideas que fueron el punto de partida de mi trabajo serán 
especificadas individualmente más adelante, pues se plantean desde dos puntos de vista diferentes. 
 
 Elucubrando sobre mi trabajo escultórico,  pude proponer otro tipo de acabado al que estaba 
acostumbrado ya que  “Cada obra tiene su instante terminal, que, solo el artista sabe cuál es.” 
(Gonzales, 1986, p. 52)  a lo que dejando de lado mi percepción de obra terminada (cuando está lisa)  





como “el instante del alumbramiento” pues enuncia que el acabado otorga a la materia un estado 
“embrionario que anuncia a un nuevo ser”. 
 
 Las texturas me dieron la posibilidad de argumentar formal y estéticamente mi trabajo artístico, 
otorgando nuevas posibilidades de contemplar los objetos sin la necesidad del color como elemento 
plástico.  Esta nueva forma de interpretación tuvo su punto de partida al observar una exposición de 
arte póvera, en el año 2009, del artista italiano Giuseppe Penone,  en el Museo de la Ciudad, en Quito. 
 
 Básicamente la muestra planteaba la relación que existe entre naturaleza,  historia y cultura, a 
través del accionar humano, ya que  este  deja una marca que, igual a los anillos de un árbol, son un 
mensaje que contiene datos útiles para conocer sobre su conformación y desarrollo. 
 
 La textura, a manera de huella diferenciadoras, es uno de los factores que tomo como 
referencia para la creación de mis obras. Esta se evidencia de varias maneras y adopta formas 
específicas dependiendo de la materia base en la que estructuro mi discurso escultórico. “…la huella es 
la inserción del espacio en el tiempo, el punto en el cual el mundo se inclina hacia un pasado y un  
tiempo” (Levinas, 2000). 
 
 
 En la huella es posible reconocer la memoria, pues esta es el resultado de experiencias que 
construyeron un imaginario en el sujeto,  con la huella se logra un sello personal, y en la escultura la 
huella  propicia la construcción de identidad, también llamada estilo. 
 
  
Mi particular manera de ver el mundo me da la posibilidad de despreciar al color por cuanto mi 
interpretación obedece a mi particular percepción  visual de las cosas.  Obviamente todo lo que veo 
siempre ha sido es y será normal para mí y no sé hasta qué punto  mi deficiencia visual afecta a los 
demás sentidos como el tacto. Pero es esta condición biológica la que me permite observar desde otro 




 Volviendo a la huella, esta cuenta una historia, y no solo es apreciable y comprobable 
físicamente, (también es mental), es un conjunto de recuerdos que en algunos casos al ser malos   se los 
denomina traumas. En mi caso no tuve ni tendré opción a elegir mi medio de ver las cosas, es por eso 
que la textura y los recuerdos  son un  recurso importante para la creación de mi objeto artístico, pues 
estos me permiten apreciar variaciones en la materia que me son útiles para mi composición plástica, 
para, de alguna forma, crear sentidos, que para el común de los mortales es factible por medio de la 
variación tonal o el  color.  
 
3.2.- Interpretación plástica de mi trabajo escultórico. 
 
 En el transcurso del noveno y decimo nivel de la Carrera de Artes Plásticas en la Facultad de 
Artes he realizado dos trabajos  de tipo escultórico en acero al carbón, estos objetos artísticos obedecen 
a concepciones diferentes.  
 
 Mi primera obra escultórica lleva como título “Movimiento”, consta de dos piezas. La primera, 
de forma cilíndrica, cumple la función de base, y, la otra, de connotación antropomórfica, es lo que en 
términos tradicionales sería la escultura propiamente dicha. 
 
 La figura humana está resuelta con pequeñas placas de metal unidas con suelda y sin pulir, este 
trabajo tiene aproximaciones geométricas, y aunque sus planos no presentan asperezas, las múltiples 
uniones esquinadas,  conjuntamente con la luz y la variedad de direcciones de sus planos, crean la 
apariencia de una superficie texturada. A esto se le suma el movimiento que tiene la figura. Esta obra 
es una  reinterpretación del “Mercurio” de Giambologna, obra de la cual se dice: 
 
“Hacia 1580. Florencia. Museo Bargello. Mercurio dios del comercio,…sostenido por un solo 
pie. Abre sus líneas en todo su derredor, de tal manera que no hay una sola vista igual; es 
necesario agotar el giro. El escultor ha movilizado el interés del contemplador, Y este interés 




El “Mercurio”, es mi escultura figurativa favorita, razón por la que la he tomado como 
referencia para realizar una reinterpretación. El movimiento la forma, el dinamismo son factores que 
hacen de esta escultura, en mi opinión, perfecta. Claro está que en mi proyecto no constan varios 
elementos como: las alas, el bastón, la alegoría al viento puesto que mi interés radicó en el movimiento 
que esta figura podía ofrecerme y no en la mímesis de la obra de Giambologna  
 
Mi escultura es una alegoría  a su nombre y no pretende crear sentidos, ni resaltar las 
cualidades formales del “Mercurio”, por lo que mi trabajo escultórico carece de elementos que lo 
hagan reconocible como su fuente inspiradora, lo que creo haber conseguido con éxito, pues muchos de 
mis compañeros de aulas denominan a mi trabajo como “La bailarina”. 
 
 Luego de esta primera experiencia en metal y una vez que adquirí  conocimientos básicos sobre 
esta disciplina, propongo mi segundo objeto artístico que, a diferencia del anterior, plantea un 
argumento un poco más complejo. 
 
 Mi segundo trabajo se denomina “Disaare”, también realizado en metal, intervenido con 
soldadora de arco eléctrico. Es una pieza con forma de zapato mocasín de 75 cm de largo, 35 cm de 
ancho y 50 cm de alto. Este zapato tiene la apariencia de gastado y maltratado, por el uso de   pliegues 
bien marcados y su fuerte tesitura. 
 
La intención de realizar este trabajo  radica en dar a conocer la huella, mi huella, pero no 
necesariamente en la marca dejada con una herramienta, o una impresión de un objeto, más bien  hablo 
de la huella mental que tiene relación con la memoria, pues mi trabajo busca ser un autorretrato, a 
través de  un zapato.  
 
 El objeto artístico presenta marcadas texturas en todo su contorno, excepto en la planta. Cada 
una de estas marcas fue el producto del desgaste de electrodos en el metal. Con respecto al color, su 
acabado se realizó mediante el pavonado, técnica que consiste, en calentar el metal al rojo vivo en una 




Para este trabajo artístico tomé como referencia un zapato, por ser este quizás el artículo más 
utilizado durante la vida del ser humano,  El zapato es un artículo que protege, soporta y  equilibra a 
una  persona. Los zapatos, como quiera que haya sido  su elaboración, han estado presentes en casi 
toda la historia de la humanidad. Los zapatos forman parte del diario vivir de los humanos, y en 
ocasiones  se convierten en  un icono social de los mismos. 
 
En esta obra, existen significantes y  significados que podrían facilitar la lectura de mi mensaje 





Por ser  mi lado más hábil, con respecto a mí 
trabajo. 
Ojales 
Representan a mis ojos y hace notar la diferencia 
de capacidad visual entre estos. 
Zapato mocasín 
Es el deseo, pues nunca he tenido 




Es el desgate, el tiempo útil, la experiencia. 
 
 




Obviamente el espectador podrá generar su propia lectura, crear su sentido,  ya que existirán 
varias interpretaciones sobre  mi objeto artístico. Pero mi argumento está en la huella. Con esta obra 
pretendo evidenciar algunas experiencias vividas en mi trayecto. 
  
 Creo haber cumplido satisfactoriamente esta obra. Mis pretensiones no fueron producir algo 
extravagante o “supremamente artístico”. Gracias a la libertad que viví en la Academia, la experiencia 
escultórica siempre fue para mi un ejercicio creativo caracterizado por lo lúdico. Debo aclarar que 
también mis objetivos eran simples: 
 
• Tomar un objeto común como elemento generador de obra de arte. 
 
• Producir un autorretrato. 
 
• Mostrar la estética del desgaste o envejecimiento en los objetos y materiales a manera de 























 Con este trabajo monográfico he querido plantear la importancia que le otorgo  y reconozco a 
la textura en el desarrollo del objeto artístico, especialmente el escultórico, en su calidad de elemento 
fundamental del lenguaje plástico, con variedades y cualidades que le son únicas, lo que ha incidido en 
el desarrollo de la expresión artística durante toda la historia del arte. 
 
 La textura no solo tiene presencia física sino también mental, es una marca, a manera de  
huella, que funciona como  argumento expresivo en la estructura del mensaje a ser compartido a través 




Esta maravillosa experiencia de estudios artísticos plásticos, deja en mí un sabor a inquietud y 
deseo de crear. Como aspirante a artista es importante mantener el estudio teórico y práctico  de todas 
estas peculiaridades de la plástica, ya que el desarrollo artístico es individual y no depende del azar o 
de inspiraciones (musas), más bien es el fruto del esfuerzo mental y el trabajo en los talleres.  
 
Finalmente, planteo la importancia de profundizar el estudio de la textura, mediante 
investigaciones no solo de carácter artístico o psicológico sino también abarcar variados puntos de 
vista como la medicina, etc. pues toda superficie presenta una  huella,  marca física o mental que es el 
signo de una experiencia real o sensible. 
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Anexo 1  
Titulo: Movimiento 
Autor: Franklin Arequipa 
Técnica: Acera al carbón 











Autor: Franklin Arequipa 
Técnica: Acera al carbón 
Medidas: 27cm x 70cm x 29cm. 
Año: 2012 
 
 
 
 
 
